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			Prólogo

			TODOS LOS DÍAS me despierto con la misma palabra resonando en mi cabeza. Solo una palabra.

			«Dominic.»

			Lo raro es que a veces es una afirmación, como una confirmación o un mantra, simplemente una expresión de fe. Otras es una pregunta («¿Dominic?»), como si esperara que su voz respondiera, solo un eco en mi mente, para asegurarme de que todavía piensa en mí, que aún es mío, que seguimos estando conectados. Y hay días en que es como un grito, una llamada desesperada a través de la oscuridad de la noche justo en ese momento en que empieza a amanecer.

			Pero no importa cuánto me esfuerce en escuchar; nunca me llega una respuesta.

			A veces me cuesta mantener la fe, creer que va a volver conmigo. Pero estoy segura de que lo hará.

			Lo que no sé es cuándo.

		

	
		
			Capítulo 1

			MIRO FIJAMENTE al hombre que tengo delante. Reuniendo todas mis energías, cierro los puños, aprieto la mandíbula, apoyo firmemente la pierna de base hasta que parece de acero y levanto la otra con la intención de administrar a través de ella toda esa fuerza. Giro apoyándome en el talón, siento la rodilla contra el pecho y… ¡PAF!

			Doy una buena patada a la que le aplico toda la potencia que he podido reunir. Golpeo con el pie la almohadilla que tiene levantada mi entrenador y noto con mucha satisfacción que se tambalea un poco por el golpe.

			—Bien —dice—. Muy bien.

			Cuando vuelvo a poner los dos pies en el suelo, estoy jadeando.

			—Puedo seguir —respondo sin aliento.

			Sid ríe.

			—Creo que ya es suficiente por hoy. Esta mañana te has debido de echar por error algún estimulante en el café. ¿De dónde sacas toda esa energía?

			Me quito el casco y sacudo la cabeza para despegarme el pelo, que me cae por el cuello en mechones húmedos y sudorosos.

			—Bueno, ya sabes… Es que necesito liberar tensiones.

			Lo que es absolutamente cierto. ¿Pero qué tipo de tensiones? La mayor parte del tiempo lo que intento es librarme del deseo insatisfecho que siento por Dominic. Y la otra mitad pienso que lo que estoy golpeando es la cara de su jefe, el hombre cuyos negocios han mantenido a Dominic lejos de Londres todo este tiempo. No tengo ni idea de cómo es ese hombre, pero eso no importa. Cuando termino con mi paliza imaginaria, nadie podría distinguir su cara de todas formas.

			—Vale, muy bien, Beth —me felicita Sid, quitándose las almohadillas—. Te veo la semana que viene.

			—VAYA, SÍ QUE ESTOY sudando. —Laura se quita una cinta mojada del pelo oscuro y la agita en el aire, arrugando la nariz y echándose a reír. Me mira de reojo y dice—: Y parece que a ti también te ha venido bien el ejercicio.

			—Estoy muerta. —No me veo, pero sé que me brillan las mejillas y siento el sudor en el pelo y la frente—. Pero me encuentro muy bien.

			—Yo también.

			Fue idea de Laura lo de apuntarnos a clases de kick-boxing. Ya me había dado cuenta de que ella estaba a punto de explotar a causa de los nervios acumulados por el nuevo trabajo que acababa de empezar. Después de tres años de estudiante y varios meses de libertad viajando en plan mochilera por todo el mundo, ahora las restricciones de la vida laboral suponían demasiada presión.

			—¡Tengo que estar en la oficina tan temprano! —se quejó una noche, tirada en el sofá con el viejo chándal cómodo que solía ponerse después de un duro día de trabajo. Suspiró—. Y tengo que pasarme todo el día en mi mesa e incluso quedarme hasta tarde si quiero demostrarle al jefe que me lo estoy tomando en serio. ¡Y solo tengo tres semanas de vacaciones al año! No sé cómo voy a poder soportarlo. —Me miró con cara de envidia—. Qué suerte tienes de tener un trabajo tan interesante.

			Y yo la miré fijamente.

			—Pero a mí no me pagan el sueldo de una consultora de gestión en prácticas, ¿sabes?

			Puso cara de desagrado.

			—Bueno, la verdad es que no sé si merece la pena.

			Toda esa energía contenida obviamente le suponía un problema porque, cuando vio que había clases de kick-boxing en el gimnasio que había justo a la vuelta de la esquina de nuestro piso, nos apuntó a las dos sin preguntarme siquiera si me parecía bien. Aunque la verdad es que sí me lo parecía. Yo también necesitaba una liberación, aunque una diferente de la de Laura. Me sorprendió ver que me adapté al ritmo de las clases casi inmediatamente y que empecé a disfrutarlas de verdad; la sensación de poder recorriendo mi cuerpo me da un subidón que me resulta adictivo. Siempre vuelvo a casa sintiéndome fuerte y llena de confianza gracias al torrente de endorfinas y al cansancio. Un cansancio que nace de hacer algo en lo que se gasta energía de verdad y que es muy diferente del que se produce por el desgaste del trabajo y el rutinario viaje de ida y vuelta.

			—No me puedo creer que estemos aquí —dice Laura, un poco sorprendida cuando entramos en nuestro piso—. Tú y yo, viviendo juntas en Londres, ¡y con trabajos de verdad! Parece que fue ayer cuando no éramos más que un par de estudiantes zarrapastrosas que pasábamos las noches en un bar, estirando las bebidas todo lo que podíamos. Y ahora míranos. Tiene incluso cierto glamour, ¿no te parece?

			Me río, pero no digo nada mientras entro detrás de ella. Laura sabe muy poco de cómo he pasado el verano y de las cosas increíbles que me ocurrieron cuando conocí a Dominic. Si le parece que nuestro maltrecho piso del este de Londres es glamuroso es porque nunca ha estado en el apartamento de Mayfair desde el que yo vi a Dominic por primera vez, en el apartamento de enfrente; ni tampoco en el diminuto pero lujoso boudoir que Dominic arregló para nosotros en la planta más alta de su bloque de apartamentos.

			El boudoir. Sigue allí, esperándome. Veo en mi mente la llave, guardada en un saquito negro en mi joyero. Pero no soy capaz de ir allí. Sin Dominic no.

			—Supongo que han cambiado muchas cosas desde entonces —digo cuando entramos en la cocina a por un vaso de agua fría.

			Laura me atraviesa con una mirada significativa.

			—Tú sí que has cambiado. A veces me pregunto qué es lo que te pasó mientras yo estaba en Sudamérica. Cuando me fui estabas decidida a quedarte en casa y construir una vida con Adam. Y ahora… bueno, a mi vuelta me he encontrado a una chica que es todo glamour, con un trabajo increíble en el mundo del arte y un exnovio que ya no es más que agua pasada. Y todo eso es genial, pero…

			—¿Pero? —Saco un par de vasos del armario y una jarra de agua fría de la nevera.

			—Beth, la verdad es que… estoy preocupada por ti.

			—¿Preocupada? —repito mientras observo cómo los vasos se llenan de agua. He estado intentando actuar con normalidad, pero tal vez no me ha salido tan bien como creía.

			Laura coge el vaso que le tiendo y me mira de nuevo con esos ojos que parece que tienen rayos X. Estoy segura de que esa capacidad para analizar a la gente y las situaciones va a convertirla en una excelente consultora de gestión, pero es algo que te hace la vida bastante difícil cuando lo que intentas es guardar un secreto.

			—No me has hablado mucho del hombre que ha habido en tu vida, ese Dominic —empieza a decir con una vocecilla suave que indica que está a punto de decir algo importante—. Pero es obvio que estás completamente loca por él y que hace semanas que no tienes noticias suyas.

			Seis semanas, cuatro días y tres horas. Aproximadamente…

			Pero solo hago un ruido indefinido y que no compromete a nada.

			—Y sé que eso te está haciendo sufrir —continúa, todavía con esa vocecilla suave—. Estás intentando ocultarlo, pero soy tu amiga y te conozco. ¿Por qué no le mandas un mensaje o un email? ¿O le llamas? Para enterarte de qué demonios está pasando con él.

			Utilizo el largo sorbo de agua que estoy tomando como excusa para no responder durante unos segundos.

			—Porque él me dijo que se pondría en contacto conmigo. Y estoy esperando a que lo haga.

			—Yo estoy a favor de jugar al juego de esperar a que te llame —se apresura a decir Laura—. Ya sabes, no hay que parecer demasiado ansiosa ni ser demasiado obvia. Pero, por lo que me has dicho, vosotros llegasteis más allá de salir unas cuantas veces. La cosa entre los dos iba en serio, ¿no?

			Me doy cuenta de que lo ha dicho en pasado y siento una horrible punzada de dolor. He estado intentando convencerme de que no se ha acabado, pero esa evaluación inconsciente de la situación que ha hecho Laura es como si un jarro de agua fría acabara de caer sobre todas mis esperanzas.

			—Por eso creo que debes ponerte en contacto con él —continúa, ajena a mi reacción—. Pídele una explicación. Pregúntale cuándo va a volver y qué siente por ti.

			—No puedo —le digo, tal vez con demasiada brusquedad. Ojalá pudiera decirle por qué no es tan sencillo, pero hay cosas de mi relación con Dominic que nunca le he contado a nadie. Me imagino explicándole a Laura lo que hacíamos en el boudoir o lo que pasó en la mazmorra de El Manicomio y, aunque es mi mejor amiga y ha visto suficiente mundo, no creo que pudiera entenderlo. La horrorizaría. Me diría que lo dejara inmediatamente y que encontrara a alguien agradable y normal.

			Y tal vez eso es lo que debería hacer.

			Pero sé en el fondo de mi corazón que no quiero a alguien agradable y normal. Ya lo tuve y ahora no podría volver a eso.

			Laura parece irritada.

			—No entiendo por qué no puedes ponerte en contacto con él. ¡Es obvio que esto te está sacando de quicio! ¡Eres infeliz, lo veo en tu cara!

			—No soy infeliz —le respondo.

			—¿Ah, no?

			—No. Estoy furiosa. Eso es lo que estoy. Muy furiosa. Por mí se puede quedar donde quiera que esté para siempre. —Suena falso incluso mientras lo estoy diciendo. Sí que estoy furiosa, pero no sé si es con Dominic por no ponerse en contacto, conmigo misma por confiar en él en un principio o con su jefe por enviarlo fuera del país justo en el momento en que parecíamos estar solucionando las cosas.

			Laura me mira fijamente y entonces dice:

			—Llámale, Beth. Libérate de este tormento.

			Le sonrío.

			—No te preocupes por mí. De verdad. Pero no le voy a llamar. Ni a mandarle un mensaje. Ni un email. Si me quiere, ya sabe dónde estoy. Hasta entonces, voy a seguir con mi vida. Por cierto, ¿a quién le toca hacer la cena? Me muero de hambre.

			Solo mucho más tarde, ya en la cama, puedo dejar de hacerme la fuerte. Me tumbo boca arriba, abrazándome para obtener un poco de consuelo, y le envío mi pregunta al universo:

			¿Dónde estás, Dominic?

			—HOLA, BETH, ¿cómo estás?

			Mark Palliser, mi jefe, me saluda como todos los días cuando entro en su despacho. Él lo llama así, pero en realidad se trata de una habitación tan bonita que debería haber otra palabra para calificarla, algo menos personal que «estudio» pero más atractivo que «despacho», que suena a tubos fluorescentes en el techo, archivadores y fotocopiadoras. Porque esa habitación no tiene absolutamente nada que ver con eso. Es circular, con una resplandeciente lámpara de araña colgando de una moldura muy elaborada con forma de rosetón y todo el techo bordeado por otra con ovas y dardos. Tiene tres grandes ventanas con vistas a un jardín, enmarcadas por unas cortinas llenas de pliegues voluptuosos, y entre ellas está el escritorio de Mark, un mueble de estilo Regencia, enorme y brillante, con incrustaciones de una marquetería exquisita. El suelo es de parqué reluciente, cubierto por gruesas y elegantes alfombras turcas, y una luz dorada emitida por las lámparas que hay sobre el escritorio y en las mesitas auxiliares inunda toda la habitación. Pero lo mejor de todo son los cuadros que cuelgan en las paredes: óleos con marcos dorados y tallados con intrincados diseños, acuarelas, pasteles, bocetos a carboncillo, estampas y grabados. Los temas son muchos y variados: un bonito paisaje al óleo de un lago escocés descansa alegremente junto a un impresionante boceto a lápiz renacentista de color sepia con la imagen de un ángel. O un retrato de un cócker spaniel con una mirada muy tierna aparece al lado de un grabado oscuro de una escena libertina del período Regencia. De vez en cuando algunas de esas maravillas desaparece, porque Mark ha conseguido que uno de sus muchos clientes se lleve alguna a casa, y un nuevo tesoro ocupa su lugar. Estoy empezando a aprender cómo funciona todo. La semana pasada hice los preparativos para que un diminuto óleo impresionista de una chica bañándose fuera embalado según el estilo característico de Mark: tiene unos marcos de madera para contener las obras, láminas protectoras, cajas especialmente diseñadas, plástico de burbujas verde pálido y un papel de seda libre de ácidos, todo ello con su emblema personal estampado: unas letras «MP» dentro de un marco ovalado. Cuando la pequeña obra estuvo perfectamente embalada, tuve que hacerle un seguro por una cantidad que al verla hizo que se me secara la boca y después la envié a una de las direcciones más caras del mundo.

			Todo esto queda tan lejos de donde yo crecí, un pequeño pueblo de Norfolk, que a veces apenas puedo creer que ahora pase mis días así y además me paguen por ello.

			Mark está sentado tras su escritorio, tan elegante y bien arreglado como siempre. Tiene el pelo oscuro y grueso que le nace desde una frente baja, unos ojos azules diminutos y brillantes, la nariz larga sobre una boca pequeña y la barbilla hundida. No es lo que se dice guapo, pero se mueve por el mundo con el aire de alguien espectacularmente atractivo y siempre va tan bien vestido y acicalado que no puedo evitar creer que de alguna forma sí que lo es.

			—Buenos días, Mark —respondo a su saludo—. Estoy bien, gracias. ¿Quieres que te traiga algo?

			—No, gracias. Gianna me trajo un café antes. —Mark me sonríe—. Así que a trabajar.

			Me siento, como todos los días, en la silla de cuero de asiento amplio que hay frente a su mesa y saco mi cuaderno forrado de piel de avestruz turquesa (un regalo de James, mi anterior jefe, cuando empecé en este trabajo) para apuntar los detalles de lo que Mark quiere que haga hoy. El trabajo siempre es diferente e interesante; nunca sé si voy a tener que ir a Sotheby’s, Bonhams o Christie’s para una subasta, a visitar a un cliente en alguna de esas casas extraordinarias, si tendré que viajar por todo el país para la venta de una propiedad o si me pedirá que vaya a evaluar algo que acaba de descubrir. Mark es un marchante privado de arte respetado y triunfador (lo bastante triunfador para tener una casa en Belgravia y algunas obras de arte muy valiosas en su propia colección privada).

			Tomo notas breves, escribiendo rápidamente sobre el papel de buena calidad del cuaderno, mientras Mark enumera unas cuantas cosas que quiere que haga. Solo llevo trabajando para él unas cuantas semanas, pero ya me siento una parte importante de su equipo. También está Jane, su secretaria, que se ocupa de la mayor parte del aburrido trabajo administrativo, lo que es una suerte para mí porque Mark se niega a escribir ni un solo correo electrónico; prefiere hacerlo todo a mano y que alguien después lo pase a ordenador. Ella viene dos veces al día: por la mañana para recoger el trabajo en esos portafolios de piel verde oscuro con las letras MP grabadas en dorado, y por la tarde para traerlo terminado. Trabaja en su pequeño piso de Chelsea, con la compañía de sus dos cócker spaniel King Charles.

			—Bien. —Mark deja en la mesa su pluma estilográfica vintage de Cartier y se arrellana en la silla. Me mira fijamente con sus brillantes ojillos azules—. Tengo que pedirte algo. ¿Tienes el pasaporte en vigor?

			Visualizo mi pasaporte, en el cajón de la ropa interior donde lo guardo. Las tapas de color rojo oscuro están inmaculadas por lo poco que lo he usado, pero sin duda todavía no ha caducado.

			—Sí.

			—Bien. ¿Quieres venir a hacer un viajecito conmigo? Aunque no es a ningún sitio exótico, me temo. Solo al sur de Francia.

			Me quedo mirándole con la boca abierta.

			Él me devuelve la mirada y obviamente interpreta mi silencio como reticencia.

			—No hay problema si no quieres venir. Seguro que me las puedo arreglar perfectamente solo…

			—No, no —me apresuro a responder—. Me encantaría. De verdad. He ido a Francia, pero solo de vacaciones familiares a Normandía y una vez de excursión con el colegio a París. Pero me encantaría conocer el sur.

			—Es un sitio precioso —dice Mark sonriendo—. Aunque no te puedo prometer que vayamos a tener tiempo para hacer mucho turismo. Tenemos trabajo, así que seguramente pasaremos la mayor parte del tiempo en la villa, pero ya veremos si puedo organizar algo para que tengas algún momento para escaparte.

			—¿La villa?

			—Sí. Vamos a ver al que seguramente es mi cliente más prestigioso. Sin duda el más rico, si ese detalle quiere decir algo. Andrei Dubrovski es un oligarca con mucho poder. ¿Has oído hablar de él?

			Nada más salir de los labios de Mark, el nombre me deja sin aliento. Dubrovski. Es el nombre que he estado repitiendo en mi mente mientras le daba las patadas más fuertes a las almohadillas de Sid. ¡Toma, Dubrovski! ¡Y toma esa también! Ha sido parte de mi vida desde que Dominic lo mencionó por primera vez: «Andrei Dubrovski. Mi jefe». Desde entonces ese misterioso magnate ruso ha constituido una parte imprecisa pero importante de mi vida. Fueron sus asuntos los que se llevaron a Dominic a Rusia cuando nuestra relación entró en crisis.

			Ahora me parece muy lejana aquella noche cálida de verano en el restaurante a la orilla del Támesis, con la brisa fresca y salada soplando contra la piel de nuestras caras. Entonces fue cuando Dominic y yo acordamos que me iba a iniciar en un mundo de excitación, placer y dolor que antes solo había podido imaginar. Estaba muy emocionada por la anticipación y sentía una especie de vértigo porque él y yo íbamos a hacer ese viaje juntos. Me tenía completamente encandilada. Y durante un tiempo la aventura fue maravillosa y me llevó a lugares de extremo placer físico que yo ni siquiera sabía que existían. La felicidad duró hasta la noche de El Manicomio, cuando él fue demasiado lejos y me causó un dolor muy real y desesperado tanto en el cuerpo como en el corazón. Le perdoné, pero él se quedó destrozado por lo que había hecho. Necesitaba solucionar todo aquello, me dijo. Y entonces Dubrovski le llamó para que fuera a Rusia a no sé qué proyecto y Dominic aprovechó la oportunidad para poner cierta distancia entre nosotros mientras se aclaraba las ideas. «¿Podrás esperarme?», me pidió. Y yo le he esperado.

			Para lo que me ha servido…

			Siempre he sabido que Mark y Dominic trabajaban para el mismo hombre y también contaba con que algún día Mark tendría que hacer algún trato con Dubrovski. Para ser sincera, acepté el trabajo como ayudante de Mark en parte por esa razón. Ahora ha llegado el momento y él quiere llevarme adonde está Dubrovski. Por fin voy a poder ver a la persona misteriosa que ha tenido tal influencia en mi vida. Tal vez incluso consiga entender un poco más a Dominic.

			—¿Beth? ¿Estás bien? —Mark se ha inclinado hacia delante, preocupado—. Te has puesto un poco pálida.

			—Sí… estoy bien —digo inspirando hondo. Siento esa extraña mezcla de placer y dolor a la que me he acostumbrado desde que conocí a Dominic. Solo pensar en él me produce una deliciosa oleada de deseo y excitación, pero siempre la acompaña una amarga punzada de infelicidad. Dios, cómo te echo de menos. Y después siento una furia que me hace hervir la sangre. ¿Cómo te atreves a dejarme así después de todo lo que hemos pasado juntos?

			—Sí, claro que he oído hablar de Andrei Dubrovski. ¿Y quién no?

			—Bueno, si estás segura de que te apetece venir…

			—Sí, claro. —Ya vuelvo a parecer yo misma, estoy segura. Y también estoy segura de que quiero ir al sur de Francia con Mark. Ahí, como mínimo, hay una conexión con Dominic, y no puedo resistirme a eso.

			—Bien. —Mark parece satisfecho de que haya accedido—. Cuando un hombre como Dubrovski te llama, hay que ir tan rápido como sea posible. Él es el que pone un plato de comida caliente en nuestras mesas después de todo. Así que saldremos mañana y estaremos fuera un par de días por lo menos. ¿Te viene bien?

			Asiento.

			—No hay problema. Ya me conoces. Mi agenda es muy flexible.

			—Excelente. No te olvides el pasaporte. Ahora creo que deberíamos ponernos en camino a Bond Street. Oliver me ha dicho que acaba de entrar un verdadero tesoro que tengo que ver.

			—Muy bien —respondo a la vez que me levanto—. Voy a por mis cosas.

		

	
		
			Capítulo 2

			NO TENGO TIEMPO para pensar en mi inminente viaje a Francia en toda la mañana. Solo cuando Mark y Oliver deciden que se van a ir al club de Mark a tomar una comida rápida, consigo tener un poco de tiempo para mí. Me voy a la cafetería de Sotheby’s, que desde que trabajo para Mark se ha convertido en uno de los lugares que visito con más frecuencia. Cuando estoy en la entrada examinando el lugar en busca de una mesa que me parezca bien, oigo una voz conocida.

			—¡Beth, aquí!

			Miro a la sala llena de gente y veo a James sentado en una de las mesas con un periódico abierto delante. Siento una oleada de cariño: él fue quien confió en mí para darme mi primer trabajo en el mundo del arte. Y cuando se enteró de que Mark, un antiguo socio en el negocio, estaba buscando una ayudante, me recomendó para el puesto y Mark me contrató justo cuando necesitaba un trabajo. Le debo mucho. Me saluda con la mano y una gran sonrisa en la cara y me hace un gesto para que me acerque.

			—¿Qué te trae por aquí, querida? —me pregunta dándome dos besos en las mejillas cuando me agacho para saludarle.

			—Mark ha venido a ver a Oliver. ¿Le conoces? Es el director de la sección de arte del XIX. —Me siento en la silla vacía que hay al otro lado de la mesa—. Ahora se han ido a comer. ¿Y a ti?

			—He venido a ver algunas obras que van a salir a subasta pronto. —James dobla el periódico y me mira por encima de sus gafas con montura dorada de esa forma tan característica suya, como si quisiera analizarme para saber qué es lo que de verdad ocupa mi mente—. ¿Qué tal te va la vida?

			—Bien, bien…

			—Vamos, Beth. Pareces nerviosa. ¿Qué ocurre? —Suaviza la expresión—. ¿Alguna noticia de Dominic?

			James es una de las pocas personas que sabe casi toda la historia de lo que pasó entre Dominic y yo. Creo que no podría contárselo a nadie más: ni a Laura, ni a mi madre, ni a Celia, la madrina de mi padre y una amiga que acumula años y sabiduría. Resulta extraño que la única persona con la que puedo hablar de mi relación sea un exjefe gay y dueño de una galería al que conozco desde hace menos de un año, pero así son las cosas. Es amable, tiene la mente abierta y no es ajeno al mundo en el que me encontré inmersa durante el verano. Y me quiere de una forma platónica que me hace sentir segura y protegida.

			—No, no sé nada de él.

			—¿Cuánto tiempo ha pasado ya?

			Me quedo mirando fijamente la superficie de la mesa. Ahí está la taza de té de James, medio llena del líquido de color oscuro que se está enfriando. Contemplo los reflejos de su superficie.

			—No sé nada de él desde que se fue. Me mandó un mensaje esa noche, pero, desde entonces, nada de nada.

			—¿Y le has llamado tú?

			Niego con la cabeza despacio.

			—Ya sabe dónde estoy. Me dijo que mantendría el contacto.

			James suspira como si le entristeciera mi tozudez y también el mutis por el foro de Dominic. Después frunce el ceño.

			—Pero hay algo más…

			Me río a pesar de todo.

			—James, ¿cómo me puedes conocer tan bien?

			Él me sonríe y una alegría inesperada asoma en su cara delgada.

			—Querida, eres como un libro abierto para mí. Nunca serás una mujer misteriosa en lo que a mí respecta, no importa lo inaccesible o impenetrable que le puedas parecer a los demás. Yo te veo con toda claridad. Y ahora estás prácticamente temblando como una hoja. ¿Qué ha pasado?

			Me inclino hacia él con los ojos brillantes.

			—Me voy al sur de Francia con Mark —le digo emocionada, y le cuento los detalles del viaje. Incluso mientras se lo estoy contando casi no puedo creerme que de verdad vaya a pasar. Mañana. Oh, Dios mío.

			James no parece muy entusiasmado. Pensaba que aplaudiría y se congratularía por haberme conseguido ese trabajo con Mark, el tipo de trabajo que implica que voy a viajar y a ver mundo sin tener que preocuparme del presupuesto.

			—¿No te alegras por mí? —le pregunto.

			Reflexiona un momento antes de responder.

			—He oído hablar mucho de ese Dubrovski —dice lentamente— y, por lo que he podido entender, no es un hombre muy agradable. Bueno, supongo que nadie sale de los suburbios de Moscú para convertirse en un empresario del mundo de las materias primas con una riqueza inimaginable sin adquirir ciertas… manías. Pero no es alguien con quien quisiera tener ningún contacto. Así que no me hace gracia la idea de que tengas algo que ver con él.

			Sonrío ante el instinto de protección de James.

			—No voy a tener nada que ver con él. Es un cliente de Mark. Solo voy para ayudar a mi jefe.

			James entorna los ojos.

			—¿Y por qué estás tan emocionada entonces?

			—Si alguna vez te falla lo que haces ahora, podrías desarrollar otra carrera como psicólogo criminal con esa habilidad que tienes para leer las mentes —le digo intentando quitarle hierro al asunto.

			Y en ese instante James cae en la cuenta. En sus ojos aparece la comprensión y me mira con una expresión de lástima.

			—Oh, cariño. Crees que puede decirte dónde está Dominic…

			Me ruborizo. Suena ridículo dicho en voz alta.

			—Bueno…

			James evidentemente no sabe qué decir. No quiere echarme un jarro de agua fría y destruir mis sueños, pero está claro que tampoco quiere alimentar mis esperanzas, por si se produce la más que probable decepción.

			—Supongo que puede ser. Después de todo trabaja para Dubrovski… Al menos, por lo que sabemos, eso sigue siendo así. Pero no te ilusiones demasiado, por si acaso.

			—No lo haré —le prometo—. Sé que no es algo muy probable. La verdad es que ni siquiera me lo creo de verdad. —Pero sé que, desde que Mark me dio la noticia del viaje, ha estado creciendo en mi interior la esperanza de descubrir algo sobre Dominic allí, en Francia. Solo con que Dubrovski mencionara su nombre, yo ya me sentiría más cerca de él. Es el primer rayo de sol que he sido capaz de ver en semanas. Y aunque al final sea una falsa alarma de amanecer, al menos puedo disfrutar de todas estas esperanzas mientras duran.

			—Vamos a pedir algo de comer. Tienes que estar muerta de hambre.

			James aparta la vista para llamar a una camarera que pasa a nuestro lado y yo cierro los ojos un momento para rezar en silencio porque consiga encontrar alguna forma de conectar con Dominic en Francia. Casi ni me atrevo a admitir ante mí misma que en lo más profundo y secreto de mi corazón lo que espero es que Dominic esté allí, en la villa, aunque sé que es una fantasía ridícula.

			Me sentiré feliz solo con oír su nombre, me digo con firmeza. Eso sería más que suficiente para mí.

			—SUENA MUY BIEN, cariño. Qué envidia. ¡Qué glamuroso, una villa! Tu vida se ha vuelto muy glamurosa últimamente. ¿Tienes todo lo que necesitas para un viaje a Francia? ¿Hace calor? ¿Tendrás que llevarte el bañador? ¿Tienes alguno que esté en condiciones?

			Mi madre... Dos segundos de conversación y ya se está preocupando por si tengo de todo. Cuando se lo conté a Laura, se puso a chillar y a dar saltos por la habitación canturreando: «¡Pero qué suerte tienes, suerte, suerte, mucha suerte!». Y por el contrario mi madre se ha puesto nerviosa por si hago el ridículo llevando un traje de baño con agujeros.

			—No creo que vaya a tener mucho tiempo para ponerme en bañador, mamá. —Mientras hablamos voy sacando ropa de los cajones y el armario y colocándola sobre la cama, preguntándome qué voy a necesitar para pasar unos días en una villa del sur de Francia—. No voy de vacaciones. Voy a estar trabajando.

			—Ponte la ropa más abrigada para el viaje en el avión, por si hace frío —me aconseja mi madre, que ya no me está escuchando—. Así no tendrás que meterla en la maleta. Con solo una maleta de mano, tienes que pensar muy bien lo que metes. Lleva dos jerséis si puedes. Al fin y al cabo estamos en octubre.

			Me río otra vez cuando me imagino apareciendo con la mitad de mi armario encima, como un muñeco de Michelin compuesto de jerséis, pantalones y faldas. Justo lo que necesito para impresionar a Mark y demostrarle que soy una verdadera mujer de mundo. No soy capaz de decirle a mi madre que no voy a volar a Niza en una compañía de bajo coste, sino en un avión privado que sale desde el aeropuerto de Londres. Si quisiera llevarme una maleta llena de los jerséis más gruesos que tengo, seguramente podría.

			—¿Y cuántos días vas a estar fuera? —me pregunta mi madre, intentando fingir que se alegra por mí y que no se está preocupando (que estoy segura de que es lo que siente en este momento). Se quedó muy aliviada cuando decidí que no quería irme de viaje por el mundo de mochilera con Laura; no habría dormido ni un día de los que yo pasara lejos de casa.

			—Solo unos días —le digo con aire tranquilizador—. Y te mantendré informada. Te llamaré para decirte dónde estoy.

			—Muy bien. Pero pásatelo bien. No trabajes demasiado. —Mi madre solo tiene una idea algo vaga de mi trabajo, aunque le he explicado varias veces en qué consiste. Me parece que ni siquiera le parece un trabajo de verdad—. ¿Quieres hablar con tu padre?

			Mientras hablo con mi padre saco un viejo biquini rojo de un cajón y, en un impulso, lo incorporo a la pila que hay sobre la cama. Seguro que hay piscina, y tal vez tenga oportunidad de usarla, ¿quién sabe? Tras despedirme y colgar, veo un destello de color donde antes estaba el biquini. Me quedo mirando un momento y después saco el suave aparato de silicona azul con una pequeña protuberancia que brota de su base. Es una de las pocas cosas que me traje del boudoir, aunque no lo he tocado desde la noche que Dominic lo usó conmigo con un efecto espectacular. Recuerdo cómo me ordenó que lo preparara, lubricándolo con cuidado hasta que se quedó brillante y prometedor y después, más tarde, cómo hizo que cobrase vida en mi interior enviándome a una órbita estelar de placer que desembocó en un clímax extraordinario. El recuerdo me hace dar un respingo involuntario y siento una punzada de excitación. Por primera vez desde esa noche me pregunto cómo sería dejar que ese aparato de apariencia inofensiva hiciera la tarea para la que lo diseñaron.

			Intento sofocar la efervescencia que empieza a crecer en mi interior solo con pensarlo. Necesito centrarme en los preparativos del viaje y no distraerme con recuerdos eróticos de Dominic. Estoy intentando dejar esa puerta cerrada hasta que él vuelva.

			Si es que vuelve, pienso tristemente.

			Frunzo el ceño. No puedo perder la fe. Volverá, y si no lo hace, iré a buscarle y le obligaré a explicarme por qué.

			Por eso este viaje me está provocando todas esas expectativas, porque hay una vocecilla en mi cabeza que me susurra: Puede que allí descubras algo. Es posible que te enteres de dónde está.

		

	
		
			Capítulo 3

			ESTE VIAJE en avión no se parece a ninguno que haya hecho antes.

			Normalmente es un proceso muy largo y pesado: ir al aeropuerto, facturar, pasar por los controles de seguridad, esperar durante horas en el enorme centro comercial duty-free, después dirigirte con el resto de la multitud a la puerta y esperar de nuevo allí, el apelotonamiento del embarque… Y todo eso antes de «ir» realmente a ninguna parte.

			Pero esta vez un coche oscuro y brillante nos recoge a Mark y a mí en su casa de Belgravia, un conductor con la cabeza afeitada y gafas de sol carga nuestro equipaje en el maletero y después atraviesa a toda velocidad el tráfico londinense como si tuviéramos alguna dispensa especial para ignorar el límite de velocidad, los semáforos en rojo y el carril bus. Parece que solo tardamos unos pocos minutos en llegar al aeropuerto. Mark me coge el pasaporte y en algún momento se lo da a alguien por la ventanilla del coche y luego nos ponemos de nuevo en marcha. Cuando salimos del coche, ya estamos, para mi asombro, junto al avión. No hemos pisado la terminal del aeropuerto siquiera.

			—Vamos, Beth —dice Mark, sonriendo ante mi evidente perplejidad, aunque estoy intentando parecer elegante, sofisticada e imperturbable—. Subamos a bordo.

			El interior del avión es inmaculado y lujoso: la iluminación es tenue y acogedora, una gruesa alfombra de color pálido cubre el suelo y los amplios asientos de cuero de color amarillento están situados uno frente al otro y entre ellos hay unas mesitas de color castaño empotradas en la pared. Una azafata muy elegante nos está esperando justo al cruzar la puerta y nos guía hasta nuestros asientos sonriendo. Hasta ahora me está encantando este viaje. Me podría acostumbrar a esto fácilmente.

			—Despegaremos en cuanto estén listos —nos dice la azafata—. Volveré cuando ya hayamos alcanzado la altura necesaria para ver si necesitan algo. Que tengan un buen despegue. —Y se va para dirigirse a una puertecita al final del pasillo.

			El asiento es increíblemente cómodo y me siento casi absorbida por la suavidad del cuero amarillento. Me relajo y me pongo el cinturón.

			Mark se acerca a mí, jugueteando con sus gemelos de oro rosa como suele hacer. Está sonriendo y sus ojos tienen un brillo divertido.

			—No dirás que no te muestro las mejores comodidades, ¿eh, Beth? Hoy especialmente…

			—¡Siempre es así! —le respondo riendo. Y es cierto. Desde que empecé a trabajar para Mark, he podido ver destellos de un mundo cuya existencia antes solo intuía vagamente, aunque sabía que no estaba al alcance de nadie que llevara una vida como la mía. Y ahora aquí estoy, en un avión privado. Sacudo la cabeza—. Esto es una locura.

			—Disfrútalo. —Mark se acomoda en su asiento y se abrocha el cinturón en el regazo—. La forma en que actúan los ricos es algo que merece la pena contemplar. Siempre y cuando no tengas la tentación de hacer lo mismo que ellos.

			Unos minutos después el avión se dirige a la pista, traqueteando un poco al pasar sobre terreno irregular. Fuera, el día de octubre está cubierto y puedo sentir que la noche se está acercando aunque no es más que mediodía. El avión se sitúa y, después de una pausa en que solo se oye el ronroneo del motor, empieza el despegue, con la maquinaria rugiendo con toda su fuerza al adquirir velocidad. El morro se inclina, empieza a elevarse, y en un segundo estamos en el aire, avanzando poderosamente hacia el cielo mientras la tierra queda atrás debajo de nosotros. Un minuto antes estábamos a salvo sobre la tierra y ahora estamos tan arriba en el cielo que, si algo sale mal, acabaremos muertos. Qué distancia más corta entre la seguridad y el peligro. Ese pensamiento me produce una extraña oleada de entusiasmo. Estamos vivos y en el cielo. Siento una especie de temblores en el estómago que se parecen a la excitación. Qué raro; nunca antes el despegue de un avión me había provocado algo así.

			Tal vez esta excitación peculiar es un extra de los viajes en avión privado.

			Aparece la guapa azafata, con el maquillaje tan perfecto que parece que es parte de su cara y no algo pintado sobre ella, y nos pregunta con su tono amable si queremos algo de beber. Mark pide champán para los dos.

			—Quiero que disfrutes de la experiencia integral —me dice cuando la azafata se va a buscar las bebidas—. Normalmente no te animaría a beber en horas de trabajo, pero haremos una excepción…

			Poco después tenemos en la mano unas copas altas de champán, con las burbujas estallando suavemente contra el cristal, y la azafata nos sirve la comida: una deliciosa y ligera comida otoñal que consiste en faisán asado frío con ensalada de endivias, calabaza y pera y unos daditos de apio salteado y aromatizado con tomillo. Después nos trae una carlota de manzana con unas natillas al Sauterne y para terminar un plato de quesos curados y cremosos con galletitas crujientes. Mark y yo no dejamos de charlar mientras comemos y casi me puedo imaginar que estamos en un restaurante de lujo en vez de volando a 35.000 pies sobre el Canal de la Mancha y por encima de Francia.

			Cuando nos acercamos al aeropuerto de Niza, recuerdo las palabras de advertencia de James sobre tener algo que ver con Dubrovski y me pregunto en qué me he metido. ¿Me voy a sentar a cenar con la mafia rusa esta noche? Me imagino a Dubrovski como un Al Capone ruso, con una tripa enorme tensando al máximo la tela de su chaleco y sentado a una mesa rodeada de hombres con trajes oscuros que mastican chicle, las culatas de las pistolas asomando junto a sus axilas y las gafas de sol ocultando miradas implacables, todos ellos listos para apretar el gatillo a la mínima y empezar un tiroteo solo porque alguien ha tosido a destiempo. Tal vez debería practicar un par de movimientos de kick-boxing cuando aterricemos, por si acaso. Sonrío para mí. Estoy pensando como si estuviera en una película de James Bond… Será mejor que controle mi imaginación o me voy a provocar pesadillas.

			Pero mi imaginación no está ocupada solo con esa escena mafiosa. Cuando empezamos a descender, me pongo seria conmigo misma y me digo que tengo que controlarme. ¡Todas las fantasías secretas están prohibidas! Dominic no va a estar aquí y es probable que ni siquiera oiga mencionar su nombre. De hecho, seguro que es un trabajo aburrido y pronto estaré deseando volver a casa. Tal vez la mejor parte haya sido el vuelo.

			Bostezo para demostrarme a mí misma lo realista que estoy siendo y lo bien plantados en la tierra que tengo los pies.

			* * *

			ES EVIDENTE QUE a Mark todo esto le resulta familiar. Cuando aterrizamos y el avión se detiene junto a la terminal, se suelta el cinturón tranquilamente y me dice que habrá un coche esperándonos al salir.

			No sé cómo nos saltamos con tanta facilidad el procedimiento habitual de aduanas, seguridad y control de pasaportes, pero de nuevo un coche negro con los cristales tintados nos está esperando en la pista y unos minutos después ya vamos conduciendo por las carreteras francesas, alejándonos del aeropuerto. Mark me devuelve mi pasaporte. Ni siquiera me he dado cuenta de cuándo se lo han entregado a él.

			—Así funcionan las cosas cuando hay dinero de por medio —me dice al ver mi expresión. No puedo evitar pensar que con eso no hacen más que burlarse de las leyes que el resto del mundo tiene que cumplir. De esta forma podría haber metido cualquier cosa de contrabando en el país… Pero no digo nada. Las cosas van a ser así en este viaje.

			El tiempo es más cálido y soleado que en Londres. El día de octubre aquí tiene un claro cielo azul con un sol bajo pero brillante. Los jerséis de cachemir que me he traído me parecen superfluos y el biquini rojo me resulta más adecuado.

			—¿A qué distancia está la casa? —le pregunto a Mark.

			—A una hora más o menos —me contesta—. Es un lugar precioso. Te va a encantar.

			—¿Cuánto tiempo llevas trabajando para Dubrovski? —sigo preguntando con curiosidad.

			—Unos cinco años. Desde que empezó a ganar mucho dinero. Es imposible tener sus gustos en cuanto a arte si no tienes esas cantidades. Quiere grandes maestros y nombres famosos. Pretende ser como Francisco I: tener la Mona Lisa colgada en su baño, un Rembrandt en el pasillo y un Tiziano en el armario de los abrigos. Para él es la forma más sofisticada de expresar su éxito. Y en eso le ayudo yo: siempre estoy buscando el tipo de obras que le gustan y me llama para que le dé mi opinión de experto cuando encuentra algo que le agrada. Es un buen acuerdo, porque yo comprendo sus gustos y él confía en mí plenamente. Me paga una buena suma para que esté a su total disposición y por supuesto también una buena comisión en todo lo que compro para él. —Mark sonríe feliz—. Un buen acuerdo, como te digo.

			Eso parece. ¿Es eso otra característica del mundo de los ricos?, me pregunto. ¿Grandes sumas de dinero que cambian de manos por lo que aparentemente es muy poco esfuerzo? Tal vez cuando tienes mucho, el dinero pierde su carácter y su valor y empiezas a pensar que esas grandes cantidades no son para tanto. Por eso la gente rica les da billetes de cien de propina a los camareros y paga comidas que valen miles.

			—¿Te cae bien? —le pregunto sin pensar.

			—Claro —responde Mark—. ¿Por qué no iba a caerme bien?

			—He leído en alguna parte que tiene un pasado turbio. —Eso es lo que James insinuó al menos…

			—Eso no es asunto mío y tampoco debería ser cosa tuya —dice Mark bastante serio—. Nosotros aceptamos a los clientes por sí mismos y por los negocios que hacen con nosotros. Conmigo él siempre ha hecho las cosas bien.

			¿Y con Dominic? No puedo evitar hacerme esa pregunta en mi fuero interno. ¿Qué tipo de jefe será con él? Nunca me ha contado mucho, solo que es un hombre muy rico y poderoso. Mark no sabe nada de mi conexión con Dominic, aunque sí que le conoce. James fue a casa de Mark por negocios y vio a Dominic allí. Sin duda Dominic estaba ocupándose de algún asunto que Dubrovski tenía con Mark y James oyó que Dominic le decía que se iba a Rusia esa noche. Cuando James me contó todo eso, supe que no me quedaba mucho tiempo para ver a Dominic una vez más y le dejé una nota para que fuera al boudoir esa tarde. Fue la última vez que nos vimos.

			Durante un momento vuelvo a aquella tarde. Estamos haciendo el amor con la ternura y la pasión propias de cualquier pareja: el dolor y los malentendidos han quedado olvidados en el placer de su piel contra la mía, su cuerpo moviéndose en mi interior, nuestros besos y nuestros jadeos y el clímax que nos envuelve a ambos. Entonces es cuando me explica por qué tiene que irse.

			Pero nunca he llegado a comprenderlo del todo. Sé que estaba muy consternado por su error de aquella noche en que llegó a hacerme daño. Pero le perdoné y él había cambiado. ¿Por qué tuvo que irse entonces?

			No fue solo porque necesitara espacio. También fue por ese hombre, Dubrovski, que llamó a Dominic a su presencia. Y desde entonces no he sabido nada.

			El coche se para ante unas enormes puertas enrejadas. Un guardia sale de una garita que hay detrás de las puertas y viene a hablar con el conductor, nos mira a través de la ventanilla y nos deja entrar. Ya hemos llegado, pienso. Y durante un segundo siento que la adrenalina empieza a correr por mis venas al pensar que tal vez Dominic esté esperándome al final del camino de entrada que se curva justo delante de nosotros.

			El camino pasa entre arbustos elegantemente podados y arriates de flores perfectos y de repente aparece la casa: una enorme villa blanca con un tejado gris y cuadrado, muy propio de la Francia del XIX, que acaba en remates de hierro forjado serpenteantes. Es preciosa, pero de alguna forma también es de lo más corriente y solo destaca por su tamaño. Unas rosas de florecimiento tardío trepan por un enrejado blanco, como si las hubiera colocado un artista, y hay plantas de lavanda formando hileras impecables; todo es muy bonito y perfecto.

			Un mayordomo se acerca para abrir la puerta del coche y salimos a un camino de gravilla. Yo me quedo detrás de Mark mientras conversa con el mayordomo en un francés fluido. Por lo que recuerdo de mis clases de francés del colegio, le está preguntando si vamos a ver al señor Dubrovski inmediatamente.

			—Oui —responde el mayordomo—. Immediatement. Suivez-moi, s’il vous plaît.

			Siento que se me hace un nudo en el estómago y me doy cuenta de que me pone nerviosa conocer a Dubrovski. Está muy bien darle patadas con todas mis ganas a las almohadillas de Sid pensando en él, pero ahora que la realidad está tan cercana, parte de esa bravuconería está desapareciendo por momentos. ¿Cómo será? ¿Un gángster bajo y rechoncho con cara de malvado? ¿Consentido, egoísta y altivo? Viene de un mundo que no puedo ni imaginarme. Recuerdo de nuevo a James diciéndome que nadie llega a donde está él sin curtirse por el camino.

			Sigo a Mark, que parece totalmente relajado. Cruzamos un enorme recibidor y seguimos por un pasillo. Está decorado con unos tonos melocotón y albaricoque muy discretos y hay muebles modernos y cómodos. Todo está elegido con muy buen gusto, pero no hay nada destacable. Supongo que estoy mal acostumbrada a causa de Mark: todo lo que él tiene expresa un cierto carácter y encanto, ingenio e inteligencia. Pero ahora veo que es perfectamente posible tener mucho dinero y que te guste que las cosas sean absolutamente anodinas.

			Nos hemos detenido ante un par de puertas blancas con incrustaciones doradas. El mayordomo llama suavemente y pone la mano en el picaporte dorado para abrir la puerta. Entra y murmura: «Monsieur Palliser est arrivé, monsieur».

			Y entramos nosotros en la habitación. La primera impresión es que está llena de luz. Hay unas ventanas muy altas con vistas al jardín por las que entra a raudales la luz líquida del sol. Esa claridad me pilla de sorpresa después de la penumbra del pasillo, así que tengo que parpadear. En las paredes hay manchas de colores que parecen suplicar mi atención. Cuando mi visión se aclara, me doy cuenta de que hay maravillosas obras de arte por todas partes, algunas famosas y otras no tanto, pero no hay duda de que han salido de unas manos inconfundibles.

			¿Eso es un Renoir? ¿Y un Seurat? Oh, Dios mío…

			Resisto el impulso de acercarme. Al momento siguiente lo que llama mi atención es el centro de la habitación, donde hay un núcleo de energía que no puede ignorarse. Hay un hombre de pie allí, con una mano sujetando un teléfono móvil contra su oreja y la otra metida en el bolsillo de sus pantalones amplios de lino.

			Es él. El jefe de Dominic. Tal vez sea Dominic el que está al otro lado de la línea… La posibilidad hace que me eche a temblar y se me aflojen las piernas. Pero está hablando en ruso. Estoy segura de que con Dominic no habla en ese idioma.

			Dubrovski saluda a Mark con la mano y señala los sillones que hay diseminados por la habitación. Por lo que se ve, no se ha fijado en mí, así que aprovecho el momento para observar su apariencia. Es más alto de lo que pensaba, nada que ver con el jefe mafioso bajo y fornido que me había imaginado. En vez de un traje negro y gafas de sol, lleva una camisa blanca veraniega sobre unos pantalones amplios y un par de náuticos gastados. Y no es moreno, sino más bien rubio: el pelo, que una vez fue rubio, se le ha oscurecido hasta un castaño con reflejos dorados y unos mechones grises en las sienes. Mark se dirige a unos sillones y se sienta, y yo me acomodo a su lado. Dubrovski sigue hablando en ruso, con una voz que me parece muy persuasiva aunque no entiendo ni una palabra de lo que dice. Tiene la voz áspera con un tono grave, como si hubiera fumado un millón de cigarrillos o hubiera estado cantando tan alto durante tanto tiempo que se le hubiera quedado una especie de ronquera permanente. Una voz fuerte y dominante, la de alguien que está acostumbrado a que le obedezcan. Cuando habla, todo el mundo corre para hacer lo que dice. No es raro que haya amasado tal fortuna.

			Acaba su conversación y se gira para mirarnos bien por primera vez. Tiene los ojos azules más intensos que he visto en mi vida: claros pero feroces. Apenas me fijo en la nariz prominente, la boca amplia y expresiva y la barbilla sobresaliente, porque no puedo apartar los ojos de esa mirada poderosa. Pero tan fría… No hay nada tierno ni alegre en esos ojos.

			—¡Mark! —Se acerca a nosotros con la mano extendida, pero sigue sin sonreír. Mark se levanta de un salto y le coge la mano y los dos se las estrechan con energía. Habla nuestro idioma con un ligero acento que suena más americano que ruso. Había estado esperando la voz del villano de Bond y la verdad es que suena más bien como la del héroe—. Me alegro de verte. ¿Cómo estás?

			—Muy bien, Andrei, y encantado de estar aquí.

			Yo también me pongo de pie, hipnotizada por la increíble energía que emana ese hombre en las distancias cortas. Entonces esa brillante mirada azul se fija en mí y me siento tremendamente pequeña y sin importancia. Me recorre un escalofrío al sentir todo el hielo de esa mirada.

			¿Es que no sonríe nunca?

			—Mi nueva ayudante, Beth Villiers —me presenta Mark—. Es mi mano derecha.

			Él deja escapar un gruñido, pero no se molesta en decirme nada. Devuelve inmediatamente su atención a Mark y yo me siento aliviada de que haya apartado esa mirada tan intensa de mí.

			—Me alegro de que hayas podido venir, Mark —le dice. Parece inquieto. Tal vez eso sea lo normal en él—. Tengo noticias interesantes, muy interesantes, y necesito tu ayuda. Inmediatamente.

			—¿Ah, sí? —responde Mark tan tranquilo como siempre, con las cejas enarcadas. Me da la sensación de que sabe exactamente cómo manejar a Dubrovski y cómo representar su papel de cortesano en presencia de un rey todopoderoso.

			Dubrovski se sienta en uno de los sillones de color pálido y nosotros inmediatamente volvemos a los que ocupábamos antes. Realmente parece que estuviéramos en presencia de la realeza. Nos ponemos de pie cuando él se levanta, nos sentamos a la vez que él, esperamos a que se dirija a nosotros… No sé si estoy muy cómoda con toda esta sumisión. ¿Qué le otorga esos privilegios, aparte de su dinero?

			—Me ha llegado la noticia de un descubrimiento muy interesante —dice con ese tono grave—. Un representante de un monasterio de Croacia se acercó a mi gente. Dice que han descubierto que tienen un Fra Angélico totalmente desconocido hasta ahora. Es increíble, lo sé, pero insisten en que es genuino. Quieren vendérmelo a mí directamente, sin sacarlo al mercado público.

			Mark ladea la cabeza, como si estuviera reflexionando.

			—Suena muy sospechoso, la verdad —dice muy serio—. Y es prácticamente imposible que exista un Fra Angélico que no se conozca en la actualidad. Desde que aparecieron los paneles perdidos del retablo del convento de San Marcos hace unos años, creo que ya está todo registrado. ¿Qué es lo que aseguran tener?

			—Es el panel central de un retablo —explica Dubrovski impaciente. Está inclinado hacia delante, con los codos sobre las rodillas y mirando fijamente a Mark—. Y si es lo que dicen, se trata de una oportunidad increíble. Quieren una fortuna por él, por supuesto, pero solo lo que imagino que pueden esperar conseguir en el mercado mundial.

			La incertidumbre cruza el semblante de Mark, pero solo durante un segundo. No creo que Dubrovski se haya dado cuenta siquiera. El ruso sigue hablando sin apenas detenerse.

			—Por eso quiero que vayamos juntos y evalúes el cuadro, ¿está bien? Quiero que lo veas cuanto antes.

			Mark se convierte inmediatamente en un experto en arte consumado.

			—Claro, Andrei. ¿Cuándo salimos?

			—Iremos mañana a primera hora, nos quedaremos a pasar la noche en el monasterio y después volveremos. —Su mirada se dirige a mí un segundo—. Tú vendrás también. —Después vuelve a mirar a Mark—. Ese es mi plan.

			—Excelente —responde Mark—. Estoy deseando verlo. Si lo que dicen es cierto, estamos ante algo muy emocionante.

			Me quedo mirándole atónita. ¿Un viaje a Croacia? Menuda sorpresa, por decir algo… Mark evita mi mirada por ahora.

			El móvil de Dubrovski vuelve a sonar. Lo coge, lo mira, se pone de pie inmediatamente y contesta diciendo algo en ruso. Agita la mano en nuestra dirección; nos está despidiendo.

			Mark se levanta y camina en silencio hacia la salida y yo le sigo para dejar a Dubrovski con su llamada. El mayordomo nos está esperando en el pasillo. Se acerca y nos habla, en nuestro idioma esta vez.

			—Síganme y les enseñaré dónde están sus habitaciones.

			—¿Qué tal ha ido? ¿Ha sido lo que esperabas? —me pregunta Mark entre dientes mientras nos guían por el pasillo, para después subir por una escalera curvada hasta la primera planta.

			—No lo sé. Algo así. —No puedo explicar lo pálido e informe que parece el Dubrovski que me había imaginado al lado de la fuerza arrolladora del real. Pero todo ese poder rebosante, esa atención extraordinaria, son atrayentes, pero no resultan atractivos—. ¡Lo que no me esperaba sin duda era un viaje improvisado a Croacia!

			Mark sonríe.

			—Así es siempre con Andrei: nunca sabes lo que va a pasar. Cuando estemos instalados en las habitaciones, quiero que enciendas el portátil y me prepares un informe completo sobre Fra Angélico. Necesito refrescarme la memoria antes de mañana. Nadie sabe lo que nos vamos a encontrar cuando lleguemos allí. Él desea con todas sus fuerzas que sea auténtico, pero yo soy el que corre el riesgo si lo compra y después se demuestra que es una falsificación.

			No me puedo creer que acabemos de llegar y ya estemos a punto de irnos otra vez. ¿Croacia? No suena tan glamuroso como el sur de Francia. Pero, de todas formas… Mi imaginación se despierta ante la idea de un monasterio y una obra maestra perdida. Sería increíble poder decir que he sido una de las primeras personas en ver el cuadro tras su descubrimiento, siempre y cuando sea auténtico, claro. Estoy segura de que Mark tiene la experiencia suficiente para determinarlo.

			El mayordomo ha abierto una puerta y me indica que esa es mi habitación, así que entro. Es como una habitación de hotel cómoda y lujosa, con todo perfecto pero sin ningún carácter. Mi maleta ya está allí; además, alguien la ha deshecho y lo ha ordenado todo. Me pregunto si la persona que la ha deshecho volverá a hacérmela por la mañana, teniendo en cuenta que nos vamos a ir de nuevo a primera hora. Siento una oleada de alivio cuando pienso que casi me traigo el vibrador, por si el glamour de la casa me despertaba el deseo dormido.

			¡Menos mal que no me lo he traído! Imagínate qué vergüenza… Me estremezco. No tengo el desparpajo suficiente para llevar de acá para allá una cosa como esa.

			—¿Por qué no te quedas aquí y cenas en la habitación? —me sugiere Mark—. Yo me ocuparé de Dubrovski en la cena. Seguro que estarás agotada.

			—Es una buena idea —le digo agradecida. Ya he tenido bastantes emociones por un día. No sé si podría soportar la feroz energía de Dubrovski durante un par de horas más, sobre todo cuando nos vamos a enfrentar a más aventuras mañana. Ahora que estoy aquí, mi tonta fantasía de que podría encontrarme a Dominic esperándome con los brazos abiertos se revela como exactamente lo que era. Tengo que adaptarme a la realidad—. Me pondré con la investigación e intentaré encontrar todo lo que pueda sobre Fra Angélicos perdidos.

			—Excelente. Te veo por la mañana. Pon el despertador temprano. Dubrovski apenas duerme. Querrá ponerse en marcha muy pronto. —Mark me sonríe—. Que duermas bien.

			—Tú también.

			Cierro la puerta cuando sale. El mayordomo se va con él para llevarle a su habitación. Me apoyo contra la puerta y suspiro.

			—Dominic, se me está acabando la paciencia —digo en voz alta—. Será mejor que cumplas tu promesa pronto o voy a tener que reconsiderar nuestra situación.

			Suena raro dicho en voz alta, pero, en cuanto lo digo, me siento algo más alegre. Es la espera lo que me está matando. Bueno, ¿y si dejo de esperar?

			Me parece una buena idea. Y tengo un montón de cosas más de las que ocuparme.

			Saco el portátil y empiezo con mi tarea.
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